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Nuestra Diócesis tiene 7.864’17 Km2 y una población de 
290.758 habitantes. Está dividida eclesiásticamente en 7 arci-
prestazgos: 3 urbanos y 4 rurales. Hay 212 sacerdotes que 
atienden 411 parroquias y 4 diáconos permanentes. En nuestra 
Diócesis trabajan también 25 congregaciones religiosas tanto 
de vida contemplativa como de vida activa, a las que hay que 
añadir un buen numero de Institutos seculares. Hay 539 cate-
quistas, 33 Asociaciones y Movimientos laicales y 60 Cofradías 
y Hermandades con un total de 17.000 cofrades. 

En sus centros asistenciales y caritativos, en los que 
trabajan cerca de 2.000 voluntarios en distintas tareas, fueron 
atendidas cerca de 51.000 personas.  

En verdad, “Somos lo que tú nos ayudas a ser, una 
gran familia contigo”. Una familia en la que no se excluye a 
nadie y todos somos importantes. Feliz día y que el Señor nos 
acompañe con su bendición. 

"  

Domingo 1. Colecta de Caritas parroquial: 678,00 € 

Domingo 8: Día y colecta de la Iglesia Diocesana 
Lunes 9: Reunión del Consejo de Pastoral Parroquial 20,00 h. 
Aniversario 288 de la fundación de los redentoristas. 

 

 El Día la Iglesia Diocesana se celebra este 
año el día 8 de noviembre. 
 El Secretariado para el Sostenimiento de la 
Iglesia invita a colaborar con tu parroquia apor-
tando lo que tenemos: tiempo, cualidades, cola-
boración económica y oración. 

 

1. Cierre total de la hostelería. 
2. Museos, bibliotecas, salas de exposiciones, cines, tea-

tros, auditorios: Aforo máximo 33 por ciento. 
3. Cierre de centros comerciales y establecimientos con 

una superficie superior a 2.500 metros cuadrados. 
4. Se suspenden las visitas y las salidas de las residencias 

de personas mayores. 
5. Cierre de gimnasios y centros deportivos. 
6. Lugares de culto: Aforo máximo 50%. 
7. Velatorios: 15 personas al aire libre y 10 en lugares 

cerrados. 
8. Toque de queda: de 22,00 h. a 06,00 h. 
9. Reuniones sociales y familiares: 6 personas máximo. 
10. Cierre perimetral de la Comunidad Autónoma. 



 

 
 

 Uno de los símbolos más significativos 
del judaísmo, desde que salió de Egipto, 
es la Menorá, el candelabro de los siete 
brazos: tres a cada lado y uno en el 
centro, que contiene tanto aceite como 
todos los demás; Esta lámpara central 
está encendida de día y de noche y con 
ella se enciende la luz de las lámparas 

laterales cuando se van apagando. La Menorá es el símbolo 
de la presencia de Dios en medio del pueblo: primero, cuando 
caminaban hacia la tierra prometida, colocada junto al taber-
náculo y, después, en el templo de Jerusalén. Esta lámpara 
tiene su reflejo cristiano en la luz permanentemente encendi-
da al lado de nuestros sagrarios y es el símbolo de la presen-
cia divina en la iglesia. Esta es la lámpara que debería perma-
necer siempre encendida no solo en la Meroná o al lado de 
los sagrarios sino en nuestra vida. Es la que llamamos la luz 
de la fe que permite que Dios ilumine nuestros caminos hasta 
llegar a la meta final. De ahí la advertencia del evangelio de 
este domingo: “velad, porque no sabéis el día ni la hora”.  

Jesús es claro cuando califica de “necias” a las cinco 
vírgenes que se durmieron y se quedaron sin aceite para 
recibir al esposo, mientras califica de “sabias y prudentes” a 
las otras cinco que se mantuvieron en vela, y cuando llegó el 
esposo en busca de la novia, ellas pudieron acompañarlos en 
el regreso a la casa del novio, iluminarles el camino, pues era 
de noche, y entrar al banquete de bodas. 

Jesús, con esta sencilla parábola, inspirada en la costum-
bre de hacer las bodas en su tiempo, nos está haciendo una 
invitación a vivir nuestra vida abierta al horizonte de la vida 
eterna. Quiere decirnos que se nos da el tiempo, para cultivar 
en él, almas de eternidad. 

Hoy se puede observar fácilmente cómo se está apagan-
do la lámpara de la fe en muchos que se dicen cristianos. Con 
palabras de Jesús, esto “es una necedad”. Quedar atrapados 
en la caducidad de las cosas y no abrir nuestro corazón al 
Dios de la vida es vivir empobrecidos en un vacío oscuro y 
abrumador. Sería una pena que, al final de la vida, por haber 
dejado apagar la luz de la fe, a la hora de pedir a Dios que 
nos abra la puerta oigamos desde dentro: “En verdad os digo 
que no os conozco”. 

Santiago Bertólez                    

 Lectura del libro de la Sabiduría 6, 12-16 
 Radiante e inmarcesible es la 
sabiduría, la ven con facilidad los que la 
aman y quienes la buscan la encuentran. 
Se adelanta en manifestarse a los que la 
desean. Quien madruga por ella no se 
cansa, pues la encuentra sentada a su 
puerta. Meditar sobre ella es prudencia 
consumada y el que vela por ella pronto 

se ve libre de preocupaciones. Pues ella misma va de un 
lado a otro buscando a los que son dignos de ella; los abor-
da benigna por los caminos y les sale al encuentro en cada 
pensamiento. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 7-B 
 

 R.-  Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío.  
  

 Oh, Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,  
mi alma está sedienta de ti;  
mi carne tiene ansia de ti,  
como tierra reseca, agostada, sin agua. R.-  
 
 ¡Cómo te contemplaba en el santuario  
viendo tu fuerza y tu gloria!  
 Tu gracia vale más que la vida,  
te alabarán mis labios. R.-   
 
 Toda mi vida te bendeciré  
y alzaré las manos invocándote.  
 Me saciaré como de enjundia y de manteca,  
y mis labios te alabarán jubilosos. R.-   
 
 En el lecho me acuerdo de ti  
y velando medito en ti,  
porque fuiste mi auxilio,  
y a la sombra de tus alas canto con júbilo. R.-   
 
 

 San Pablo a los Tesalonicenses 4, 13-14 
 No queremos que ignoréis, hermanos, la suerte de 
los difuntos para que no os aflijáis como los que no tienen 

esperanza. Pues si creemos que Jesús murió y resuci-
tó, de igual modo Dios llevará con él, por medio de 
Jesús, a los que han muerto. Palabra de Dios.  
 

Aleluya  
Estad en vela y preparados,  
porque a la hora que menos penséis  
viene el Hijo del hombre. Aleluya 

 

 Lectura del santo Evangelio 25, 1-13 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos 
esta parábola: “Se pare-
cerá el reino de los cie-
los a diez vírgenes que 
tomaron sus lámparas y 
salieron al encuentro del 
esposo. Cinco de ellas 
eran necias y cinco eran 
prudentes. Las necias, 
al tomar las lámparas, 
no se proveyeron de 
aceite; en cambio, las 
prudentes se llevaron 
alcuzas de aceite con 
las lámparas. El esposo 
tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. A me-
dianoche se oyó una voz: “¡Que llega el esposo, salid a 
su encuentro!”. Entonces se despertaron todas aquellas 
vírgenes y se pusieron a preparar sus lámparas. Y las 
necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro 
aceite, que se nos apagan las lámparas". Pero las pru-
dentes contestaron: “Por si acaso no hay bastante para 
vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y 
os lo compréis”. Mientras iban a comprarlo, llegó el 
esposo, y las que estaban preparadas entraron con él 
al banquete de bodas, y se cerró la puerta. Más tarde 
llegaron también las otras vírgenes, diciendo: "Señor, 
señor, ábrenos”. Pero él respondió: “En verdad os digo 
que no os conozco”. Por tanto, velad, porque no sabéis 
el día ni la hora”. Palabra del Señor. 

A la luz de la Palabra 


